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ha transmitido. La tradici6n, como fe
n6meno político y social, no puede con
tar con ella" (pág. 2_8). 

Una valiosa conclusi6n obtiene de es
tas afirmaciones García Valdecasas, que 
aplica a la ciencia social, en donde 
también b tesis ortodoxa es la misma: 
rationis usus fidem praecedit. "Es cosa 
obvia que el tradicionalismo tiene ra
z6n frente al racionalismo revolucion,1-
rio. La tiene en ~eñalar lo real v lo 
valioso de la tradici6n. La tiene y 'pro
clama que el hombre es tradicional v 
<la a la tradici6n la significaci6n no 
sólo conservadora, sino también innova
dor:i v prosoectora. que creemos haber 
n,0,trado. Pero el tradicionalismo no 
ten<lría razón si quisiera hacer de la 
tra<lici6n, como herencia o acervo re
cibido. h realidad ahsoluta v el -valor 
supremo" (págs. 28-29). -

El autor concluye este sugestivo trn
b1io analizando las consecuencias de la 
dialéctica creencia! en la doctrina del 
Derecho y del Estado -los efectos son 
oarticularmente imoortantes en este se
_mm<lo--, " por último. consairra unas 
páginas a la ciencia del Derecho y las 
Ciencias de las Humanidades" (páginas 
32-38). 

Este estudio del profesor García Val
decasas parece anticipo de otro de ma
yores proporciones, que acaso esté ma
durando. No es posible, con ocasión de 
un acto solemne, trazar un cuadro tan 
sugerente, condensado y sistemático co
mo el que aquí nos presenta. Además, 
existe otra razón para saludarle elogio
samente. Que un conocido jurist;i de
muestre la conexión entre la norma ju
rídica y la realidad social, de forma 
certera v atravente. es suficiente motivo 
para que podamos albergar la esperan
za de que el formalismo jurídico sea 
especie, incluso entre los juristas, des
aparecida. En este sentido este nuevo 
escrito del autor de "El hidalgo y el 
honor", es suficientemente revelador. 

P. L. V. 

JUAN TOSE MIRA: "Biografía de l~ 
novela policíaca". Editorial AHR. 
Barcelona. 1956. 

La novela policíaca ha encontrado 
en el libro de J. J. Mira su preceptiva 

literaria y su historia.: El autor se ha 
dedicado a estructurar concienzuda
mente todos los elementos que la in
tegran ( detective, culpable, sospechosos 
y víctima), en Úna rígida ortodoxia del 
género, en un af1n de concreción para 
darle carta de naturaleza en la Litera
tura, diferenciándola de otros tipos afi
nes de novelista. Pero al estrechar en 
una ordenación c'anónica un hecho li
terario surgen infinidad de herejes 
irreductibles a fórmulas. Asf. excluve 
como autores de novela policíaca pura 

Chesterton, Simenon y William 
Irish. 

Esta exclusi6n se debe a que el an
tnr ha ·dado menor importancia de la 
<lebida a dos personajes de la novela: 
el detective y la vktima. Describ,: 
magníficamente al investigador de crí
menes como un ser deshumanizado, 
sofüario v célihe intransil!ente, con re
<l11cicbs aficiones narticulares. inductor 
nato. Efectivamente, el detective es 
m:ís que ningún otro ente de ficción, 
"une chose C1Ui pense". Poe ha escrito 
s11s novelas detectivescas para que Dn
pín se deleite eiercitanao s,, talento 
anoHtico. Pero este 0rigen racionalista 
rlel detective no impide que se pueda 
humanizarlo, darle 1ma psicología más 
omnlia. como han hecho Chesterton v 
Simennn. con el narlre Tirnwn v Mai. 
.P'rf't. r,.,fira con~ihe rs•,,s humanizacin
n~s romo una superación rle la novela 
nnlicbca. one h1 <leiadn de serlo auto
m;iticamenk. 

También la víctima tiene "una mi
sión concreta v perentoria que cumplir: 
teñir de rojo: .. " Esta exclusiva tarea 
<le pigmentací6n es generalmente. insu
ficiente para medir la importancia del 
cadáver en la novela. No solamente la 
muerte sino sus causas, son el leit
motiv 'de toda la trama novelesca. 

La segunda parte de est,i obra está 
dedicada a los orígenes, historia y cul
tivadores actuales de la novela policía. 
ca. Se estudia como un producto típi. 
co de fa sociedad inglesa, en la que 
élcsde 1285 "la protección y vigilancia 
de los ciudadanos de la City corría de 
c:uenta de los propios habitantes de 
c:ada distrito", creándose una opinión 
social favorable al policía. En Francia, 
por el contrario, el sistema policía1;0 
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estuvo "al servicio opresivo del poder 
real", dando lugar a que la estima pú
blica se acercase m,Ís al bandido y al 
ladrón, con una literatura consecuente 
con esta apredación. 

Son también de interés otros temas 
estudiados a lo largo del libro: lo po
licíaco en el cine y precedentes en la 
literatura universal, opiniones de Gor
ki sobre la novela policíaca, etc. Y una 
magnífica versión detectivesca del des
cubrimiento del principio de Arquí
medes. 

JOSE LUIS LOPEZ CABANELA 

HERRERA FIGVEROA, Miguel: 
"Psicología y Criminología". Edito
rial Richarde. Tucumán (Argentina), 
1956, 145 páginas. 

El profesor Herrera Figueroa no es 
una promesa de América; es una rea
lidad intelectual consolidada. Su nume
rosa producción científica, su singular 
talento, la clase y categoría de cargos y 
funciones que ha desempeñado en to
do momento, nos inducen a admirar 
esta figura señera de la ciencia ameri
cana. 

En este BOLETIN, gue siempre ha 
acogido con beneplácito las publicacio
nes , del profesor Herrera Figueroa, se, 
han presentado ya al lector algunos de 
los últimos libros del maestro de Tu
cumán. En este numero vamos a alu
dir a su interesante ensayo "Psicología 
y Criminología", del que en principio 
habremos de destacar el capítulo V, 
dedicado a la novela policíaca y sus 
conexiones con el mundo de las cien
cias penales. El tema tiene para nos
otros relevan te interés, si se tiene 
presente que son numerosos los pena
listas y estudiosos españoles que han 
examinado este problema. Creemos 
fuera de lugar patentizar la importan
cia que para la sociología tiene la no
vela policíaca, cuyo acervo, desde los 
días de Conan Doyle, ha aumc:ntado 
incesantemente con las brillantes y más 
o menos acertadas aportaciones de los 
novelistas de todos los países. La lista 
de autores qu~ han dedicado sus prefe
rencias a este género literario es incon
mensurable. Pero nos interesa destacar 

la importancia que la novela policíaca 
ha tenido para la sociología criminal y 
para la criminalística (tomando esta 
disciplina en el sentido apuntado por 
Gross). No sería posible, de otra ma
nera, explicar el interés que la novela 
de la especie ha despertado entre los 
cultivadores de las disciplinas jurídico
penales y sociólogos criminalista~. 

Desde luego, el estudio crítico (una 
crítica desde el ángulo estrictamente 
penal) de la novela policíaca podría 
hacerse teniendo en cuenta los dos ti
pos más sobresalientes que de ella exi~ 
ten: el primero, integrado por la nove
la policíaca "in strictu sensu", en la 
que la actitud de la policía y de las 
fuerzas de repre~ión lo represen ta todo 
(puede servir de ejemplo la novela "La 
b~nda de Pedro el letón", ele Georgt.; 
S1menon), y el segundo grupo o "no
velas cr!minales", de v!olencia, cuya 
trama discurre por la vida azarosa y 
al margen de la ley de delincuencia 
(como ocurre en la obra de Grazia 
Deledda, "Mariana Sirca"). Esta distin
ción tiene interés aparte del que repre
sen ta para la crítica Ji teraria en general 
y para la propia caracterización del au
tor novelista, porque habría de ayudar 
a una comprensión más íntima entre 
los valores "criminalísticos" y "crimi
nológicos" de la novela de violencia 
que tan bien distingue el señor He~ 
rrera. 

Hay una época en que la novela po
licíaca se redujo a una mera técnica 
del delito, en contraposición del signi
ficado actual, o de más relieve en nues
tra época, que presenta a ese tipo de 
novela como un estudio detenido de la 
conducta criminógena de los delin
cuentes. Una teoría (por cierto admira
ble) de la técnica del delito fué el 
famosísimo libro de Tomás de Quin
cey "Del asesinato considerado como 
una de las bellas artes", obra confusa, 
asistemática, en la que no reina el or
den ni concierto, sobre la que escribió 
Gómez Carrillo (véase su libro "El al
ma encantadora de París", Barcelona, 
1911, donde está incluído). Quincey 
"llegó a encoritrar" la técnica del "per
fecto asesino" del artista del crimen, 
materia que posteriormente ha movido 
la pluma de numerosos escritores. A 


